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El bebedero de patos  
y el Parlamento Vasco

L A fotografía pequeña de las dos que 
ilustran este artículo no es un bebe-
dero de patos. Es el actual hemici-

clo del Parlamento Vasco –en la otra ima-
gen– cuando se hallaba en construcción. La 
imagen fue tomada por Peru Ajuria en la 
visita que hicimos los parlamentarios de la 
época a las obras el 22 de mayo de 1981. 
Pocos años antes, en 1979, Telesforo de 
Monzón, en sus mítines contra el Estatuto 
de Gernika verbalizaba con maestría de ora-
dor lo que iba a suponer el Parlamento Vas-
co para Euzkadi, cuya aprobación se había 
conseguido, tras durísima negociación, el 25 
de octubre de 1979. Recordaba Monzón 
cómo de pequeño solía ir con su familia a 
Gasteiz y allí le llevaban al Parque de la Flo-
rida a dar de comer a los patos trocitos de 
pan y algo de maíz. También cómo en algu-
na ocasión algún chaval disfrutaba enga-
ñándoles y no dándoles nada. Le servía este 
recuerdo del “bebedero de patos” para 
decirnos que el Parlamento Vasco, que se 
iba a construir a pocos metros de donde los 
patos abrían su pico, en el antiguo Instituto 
Ramiro de Maeztu, sería un “bebedero” en 
el que nosotros, los parlamentarios, íbamos 
a estar a expensas de las migajas que si nos 
portábamos bien nos darían desde Madrid 
una a una, incluso engañándonos como 
aquel chaval tan graciosillo. La imagen tenía 
su fuerza y el mundo de HB se la compró 
con risotadas y grandes aplausos porque, 
además, tenía por detrás a ETA, que corro-
boraba todos estos juegos de palabras. Era 
el mismo Monzón que me contó un día en 
su casa de Donibane que el PNV era como 
un valioso arcón de monedas de oro del 
siglo XIX, monedas muy apreciadas, pero 
que no estaban en circulación, que el PNV 
era un recuerdo del pasado. Monzón me ins-
taba, todavía chaval, a mirar al futuro y 
dejar de pertenecer a una organización que 
había sido la suya. Y me lo decía él, un jelki-
de que me hablaba de los gudaris de ayer y 
de los de hoy (ETA) y de cómo había sido 
presidente del Gipuzko Buru Batzar y amigo 
del lehendakari Aguirre. 
Menos mal que en el PNV había gentes con 
más cabeza y más principios que sin dejar 
de mirar al pasado diseñaron una estrategia 
para proyectarnos al futuro. De haber segui-

do aquellas prédicas y aquel recetario tóxico 
que nos planteaban y que Bildu trata de que  
olvidemos, estaríamos hoy en la carraplana. 

HORMIGA, CIGARRA; GATO POR LIEBRE Tanto 
es así que un profesor universitario me 
comentaba que tiene ganas de hacer un 
recuento numérico y conceptual de todas 
las miles de manifestaciones que en cuaren-
ta años ha organizado contra todo lo institu-
cional lo que conocíamos por HB con la 
música de fondo de “ETA, ¡mátalos!”, sin 
contar las que hacíamos los demás contra 
los atentados de ETA y del GAL. La hormiga 
y la cigarra. La hormiga, preocupada por un 
país que se moría y buscando retomarle el 
pulso con el Estatuto de Gernika y la devolu-
ción del Concierto; la cigarra, con sus mode-
los castristas de revolución pendiente, su 
justificación inmoral del terror y su puño en 
alto. Por eso, a los que hemos vivido todas 
esas monsergas no nos venden su gato por 
liebre. El problema actual es la reescritura 
de todo aquello, dirigido a las nuevas gene-
raciones que creen que los comisarios de 
Sortu son abertzales. Gentes, como su secre-
tario general, que van a la toma de posesión 
de Maduro no parecen recomendables 
como líderes éticos de un modelo democrá-
tico de sociedad en una Europa de valores. Y 
eso hay que decirlo. Mucho más, cuando en 
ese mismo Parque de la Florida, el pasado 11 
de marzo, día Europeo de las Víctimas del 
Terrorismo, al acto anual de recuerdo fue-

ron todos los partidos... menos Sortu, a 
quienes  no les gusta el lema “Fue Injusto”. 
Con semejante actitud tienen luego la cara-
dura de decir que nos gusta hurgar en el 
pasado. Tinta de calamar, porque el de ellos 
es impresentable. De los peronistas decían 
“no son buenos ni malos, son incorregibles”. 
Y Sortu demuestra no hacer la menor insi-
nuación corregidora de principios ni de sen-
sibilidad humana ante aquellas tragedias a 
que ellos contribuyeron o causaron no hace 
tanto tiempo. 
En 1980 se celebraron las primeras eleccio-
nes para elegir el primer Parlamento Vasco. 
La de HB fue una campaña demoledora 
contra el Estatuto. Obtuvieron 11 parlamen-
tarios de sesenta, que era entonces el núme-
ro de la Cámara. El PNV obtuvo 25, el Parti-
do Socialista, nueve; seis la UCD, otros seis 
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EE, dos AP y uno el PCE. HB cumplió su 
palabra y solo acudió a la conformación del 
Parlamento en la Casa de Juntas de Gernika 
para entregarle al lehendakari Leizaola, 
presidente de edad de la sesión, una carta 
explicando el por qué no iban a aquel “par-
lamento vascongado”. Lo hizo Josu Aizpu-
rua. Y Leizaola le dijo que se equivocaban ya 
que ”el parlamento es la democracia de un 
país”. 
Tengo a gala decir que me tocó, junto con 
otros 24 parlamentarios de EAJ-PNV, estar 
en Gernika el 31 de marzo de 1980 cuando 
se constituyó el primer Parlamento Vasco 
de la historia. El primero con más de dos 
tercios de la población vasca representada y 
con una cláusula en el Estatuto y Constitu-
ción para la incorporación de Navarra, tra-
bajo hecho por los diputados y senadores 
del PNV en 1978 y 1979. Y recuerdo de aquel 
día la elección como presidente de Juan 
José Pujana, quien con satisfacción dijo “ya 
tenemos Parlamento”, pero también la de 
Inmaculada Boneta como vicepresidenta 
–solo cuatro mujeres, tres del PNV–, y de 
Benegas, a quien al entrar le increparon gri-
tándole “contra el paro, lucha obrera” y él 
contestó “todavía no hemos empezado a 
trabajar”. Tenía razón. Allí estuvieron los 
dos ministros de UCD, Marcelino Oreja y 
Rodríguez Sahagún. Y Carlos Garaikoetxea 
y Manuel de Irujo fueron recibidos a los gri-
tos de “Nafarroa, Euzkadi da”, dentro la peti-
ción de Arostegui. Y recuerdo que, en el 

El próximo 31 de marzo el 
Parlamento Vasco cumple 
cuatro décadas, cuarenta años. 
De él, entre otras muchas leyes 
aprobadas, ha salido 
Osakidetza, la Ertzaintza, 
EITB y nuestro día a día actual. 
Instituciones claves para un 
país como estamos viendo y 
viviendo, también al afrontar 
estos días de zozobra. La 
hormiga ganó a la cigarra

“Que quienes ocupen los escaños 
de este Parlamento no olviden 
nunca que de ellos depende, 
como representantes del Pueblo, 
que éste no sea llevado a la 
miseria y sí a la prosperidad;  
no conducido a la barbarie  
y sí a la paz; no conducido a la 
servidumbre y sí a la libertad”
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debate, Griñó quería que AP formara grupo 
parlamentario con dos diputados. El mismo 
Santiago Griñó, catalán afincado en Gasteiz, 
que con su bigote falangista comenzaría su 
discurso en un debate posterior de la 
siquiente guisa: “En esta luminosa e históri-
ca mañana del 18 de julio, llega la voz de 
España a este parlamento”. También recuer-
do la obsesión de Mario Onaindia porque 
había visto Euzkadi con z y el lema “Jaun-
goikoa eta Lege Zarra” que el diputado gene-
ral de Bizkaia, José María Makua, explicó 
diciendo que se trataba de la sede de las Jun-
tas Generales de Bizkaia y solo ante ellas 
debía dar cuenta, pero que si les parecía 
aquello tan terrible mandaba quitarlas. Y 
también recuerdo el corte de electricidad 
que dejó la sala a oscuras por sobrecarga en 
la línea. 

LAS PALABRAS DE LEIZAOLA Las primeras 
palabras de Juan José Pujana, el nuevo pre-
sidente, fueron íntegramente en euskera. 
Dijo que no sobraba nadie y solicitó el cese 
absoluto de la violencia para que “las armas 
se conviertan en arados”. Antes, el lehenda-
kari Leizaola pronunció un notable y breve 
discurso que debería constar en la actual 
sala contigua del hemiciclo. El lehendakari 
había estado allí mismo hacía 44 años en la 
constitución del primer Gobierno vasco pre-
sidido por Aguirre y ello “me coloca en una 
particular posición para enjuiciar de forma 
particularmente positiva el valor de este 
acto”. Quisimos, en el texto que preparó, 
meter algún párrafo pero no nos hizo ni 
caso. Hizo bien. Reproduzco la parte final 
del mismo: “Todos los intentos de organizar 

la comunidad vasca, de hacerla 
más amplia, más justa, 
más libre, deben pasar 
por este Parlamento. 
Cumplir esta misión 
requerirá algo más que la 
mera función de hacer 
leyes, siendo esto impor-
tante. Bueno será recordar, 
acerca de esto lo que con 
acertada sabiduría dice el 
proemio del Fuero de 
Gipuzkoa: Las leyes han de 
ser pocas, claras, breves y jus-
tas para el buen gobierno. Pero 
lo verdaderamente importante 
es que quienes ocupen los esca-
ños de este Parlamento no olvi-
den nunca que de ellos depende, 
como representantes del Pueblo, 
que este no sea llevado a la mise-
ria y sí a la prosperidad; no con-
ducido a la barbarie y sí a la paz; 
no conducido a la servidumbre y sí 

a la libertad”. Como es de imaginar, le aplau-
dimos como locos... y es lo que se ha hecho 
en estos cuarenta años por parte del PNV. 
Pero así empezamos. Sin sede, sin presu-
puesto, sin experiencia y con una HB que 
nos decía que éramos el parlamentucho vas-
congado. Hoy pretenden darnos clases 
sobre todo. 
El próximo 31 de marzo el Parlamento Vasco 
cumple cuarenta años. De él, entre otras 
muchas leyes aprobadas, ha salido Osaki-
detza, la Ertzaintza, EITB y nuestro día a día 
actual. Instituciones claves para un país 
como estamos viendo y viviendo en estos 
días de zozobra. La hormiga ganó a la ciga-
rra. Los 49 que allí estuvimos, acertamos. 
No permitamos, pues, lecciones de abertza-
lismo de gentes que confundían el Parla-
mento Vasco con un bebedero de patos. ● 

* Parlamentario de EAJ-PNV 1985-2015

Borbones, bolsillos y braguetas

L OS reyes puteros salen caros a sus 
súbditos. Más aún si son de la 
saga reinante, que tiene dos focos 

insaciables debajo de la cintura: los geni-
tales y los bolsillos. En España se accede a 
la Jefatura del Estado por vía vaginal y de 
ahí su obsesión por ser sementales y 
ricos. Así que, como los caballos de raza, 
hay que estudiar su pedigrí histórico para 
entender, por ejemplo, el reciente lío del 
cobro de comisiones por Juan Carlos y el 
desvío de 65 millones a una fulana alema-
na. Es un Borbón y basta. Lo lleva en los 
genes. 
Su ancestro, Fernando VII, hijo a saber de 
quién, dada la casquivanía de su madre, 
se casó varias veces, con una prima pri-
mero, con una sobrina después y con otra 
sobrina finalmente, de la que nació Isabel 
II. Esta, pellejo de mancebía que tan bien 
ridiculizaran los hermanos Becquer en 
Los Borbones en Pelota, se casó al final 
con un doble primo. Uno de sus 10 hijos, 
nacidos de diferentes amoríos, fue Alfon-
so XII, llamado “el Puignontejo” por ser 
hijo de Puigmoltó, un teniente catalán que 
aunque cortó la trasmisión de la sangre 
real, aportó algo de prestancia física a una 
familia tarada de endogamia. 
Alfonso XII se casó con una prima prime-
ro y con una monja después. Se afamó 
entre las bambalinas de los teatros persi-
guiendo actrices, cantantes y cabareteras. 
Los agentes del Estado no daban abasto 
para encubrir, con la manta del talonario, 
los escándalos de su desaforada pilila. Las 
citas con la cantante italiana Adelina 
Borghi llegaron a suponer tal problema 
de Estado que el presidente Cánovas la 
puso en la frontera francesa con una 
generosa jubilación. Aquellas meretrices 
reales costaron caras al vasallaje. Alfonso 
XIII, abuelo de Juan Carlos, tuvo seis hijos 
y al menos otros tres bastardos. Más que 
mujeriego era adicto a la pornografía, 
sobre todo al cine porno, hasta el extremo 
de que se creó una productora para abas-
tecer a la casa real, la Royal Films. En el 
libro Hasta la coronilla. Autopsia de los 
borbones, de Iñaki Errazkin, se cuenta 
que Anita Loos, la guionista de 
Hollywood famosa por su película Los 
caballeros las prefieren rubias, fue invita-
da por Alfonso XIII y en la conversación 
salió el sonado caso de Fatty Arbuckle, el 
conocido cómico del cine mudo caído en 
desgracia cuando en una orgía sexual 
dicen que violó a una chica, Victoria 
Rappe, con una botella de champán, falle-
ciendo la joven dos días después. “¡Qué 

mala suerte, eso le puede pasar a cual-
quiera!”, dijo el Borbón, según comentario 
que Anita incluyó en sus memorias 
(Adiós a Hollywood con un beso) y que 
dice todo de la vida privada del Borbón y 
de su ideal del sexo. 
En 1931, el rey y su familia salían al exilio, 
echados a patadas por un pueblo harto de 
sus borbonadas. Con el rey iba su hijo 
Juan, padre de Juan Carlos. “Un rey solo 
puede estar en el trono, en el cadalso o en 
el destierro”, dijo en 1978 a la revista Inter-
viú. A él le tocó el destierro pero muchos 
se arrepintieron de no haber puesto a tra-
bajar la guillotina en aquella primavera 
republicana. 
En el destierro, Juan de Borbón, hijo de 
Alfonso XIII, se casó con una prima (¡pri-
ma otra vez!) y de esta unión nació Juan 
Carlos. Don Juan se ofreció a Franco en 
1936 para “salvar España”, consumió 
mares de güisqui y siguió la tradición 
lujuriosa de la saga, aunque al estar fuera 
de España no tuvo que andar el Estado 
tan pendiente de lavarle las sábanas. 
Franco prefirió a su hijo como sucesor y 
le hizo jurar, varias veces sobre la Biblia, 
que seguiría fiel a su régimen. Y ahí lo 
hemos tenido, perjuro, rey de la democra-
cia a la española. Todos hemos sido testi-
gos de su trayectoria: en cuanto al bolsillo, 
en pocas décadas hízose con una de las 
mayores fortunas de Europa, con oscuras 
gestiones y tráfico de influencias. En 
cuanto a la bragueta, es inmensurable lo 
que costó al erario público. Cuentan que 
desde joven osciló entre el glamur y la 
sordidez. Ergo, entre la nobleza y los pros-
tíbulos. Ser un ciclán no le ha impedido 

cubrir, con su único testículo, docenas de 
barraganas, señoritas de compañía y aves 
de paso. Buena parte de ellas cobraron 
sus tarifas, acrecentadas por la necesidad 
del Estado de socapar los escándalos. Una 
de ellas, la vedette Bárbara Rey, negoció al 
alza su silencio y, en lugar de la asigna-
ción mensual que ya disfutaba, entregó el 
material sensible que tenía a cambio de 
una cantidad al alza que unos cifraron en 
cuatro millones de dólares y otros en cua-
renta. Marta Gayá se llevó dos millones. A 
Corinna le investigan 65 millones, que 
según dice “los recibió del rey Juan Carlos 
por el cariño que le profesaba”. Me alegro 
por ellas. Se lo han ganado. Ha tenido que 
ser muy desagradable tener encima a ese 
mataelefantes.  
Seríamos igualmente republicanos si los 
borbones tuvieran la talla de filósofos 
griegos o sabios renacentistas. Aunque 
fueran austeros y honrados, no dejaría-
mos de proclamar que la monarquía es 
rémora medieval, antítesis de democra-
cia. Pero soportar a estos borbones ha 
sido la peor de las humillaciones. 
Por eso, ser republicano e independentis-
ta no es una mera opción política, es una 
actitud vital, pura higiene moral. Cuando 
en una nueva versión del “¡Vivan las cade-
nas!” hasta el PSOE proclama que en esta 
monarquía están representados los valo-
res republicanos, está claro que con Espa-
ña no hay futuro. Nuestro mundo no es de 
ese reino. Quédense ellos con sus amados 
borbones, sus insaciables bolsillos y sus 
voraces braguetas. ● 

* Editor

POR José María 
Esparza Zabalegi

De casta le viene al galgo. No es 
nueva esa costumbre 
borbónica de las amantes. 
Tampoco el tráfico de 
influencias. Braguetas y 
bolsillos son consustanciales a 
la dinastía española. Un 
motivo más para afirmar que 
nuestro mundo no es de ese 
reino. Que se lo queden
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